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INTROOUCC ION. 

La inquietud cental de esta investigaci6n es bus
car el significado e importancia de la filosofía en 
el pensamiento teórico de Gramsci; no s6lo se trata 

1 

de preguntar ~or el si~nificado del término 'filos! 
ffa' al interior de esta teorfa sino de lo que la 
filosofía de la praxis implica al plantear la un.!. 
dad dialéctica entre filosofía e historia, entre f.!. 
losofía y política, entre teoría y realidad, o di_ 
cho de otro modo, entre teorf a y praxis. L imi ta.r. 
nos a un análisis del término filosofía nos lleva-
ría a fragmentar la concepci6n gramsciana de la fi 
losofia de la praxis. 

En virtud de lo cual, más bien me propongo indagar 
por el sentido y valor que Gramsci le asigna como 
teoría revolucionaria. 

De esta manera, la temática más general en la cual 
se integra este trabajo, es 1a'aportaci6n gramscia
na al problema de la re1aci6n entre teorfa y praxis )1 

!/ En esto sigo a Perry Anderson, quien nos dice 
que este asunto de la relaci6n entre teoría y -
praxis es " ••. tradicionalmente considerado como 
uno de los principios fundamentales de la epis
temología marxista". Consideraciones sobr~ el 
marxismo occidental. Madrid. Ed. S. XXI. 1979 
Pág. 132. 

.'l 

1 

.1 
\, 
• ? 

( .. L 
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Sin duda este trabajo es s6lo una aproximaci6n al uni 
verso te6rico de la aportaci6n de Antonio Gramsci al. 
materialismo hist6rico. 

En Gramsci encontramos la teoría de la praxis, la teo 
rfa del partido, su concepci6n del intelectual orgáni 
co, asf como la concepci6n de hegemonía y la de ideo" 
logia estrechamente vinculadas. Por esto ubica la u
nidad de teoría y praxis como un asunto fundamental -
del materialismo hist6rico. 

De tal manera·que la 'filosoffa de la praxi~ posibili
ta el análisis te6rico de la historia cuyo sentido -
principal lo obtiene por su vinculaci6n con el próyec 
to político de la transformaci6n revolucionaria socia 
lista. 

De este modo la contribuci6n gramsciana también con-
siste en la crftica te6rica que hace a los marxistas 
ortodoxos por su ~oncepci6n reduccionista y mecanici! 
ta del materialismo hist6rico, asf como del análisis 
de las consecuencias polfticas de esta posici6n. 

El trabajo trata de ci rcunscri bi r el objeto de estu-
dio a la concepci6n gramsciana de la filosoffa sin ol 
vidar la totalidad te6rica de la que forma parte. 

Por lo cual, me veo en la necesidad de aclarar el se~ 

Halamiento inicial: se trata del acercamiento, den--



* 3 * 

tro de ciertos límites, al problema de qué es la filo 
soffa para Gramsc1.l/ 

La acotaci6n de la materia de estudio se expresa en las 
siguientes interrogantes: lCuál es la concepci6n de fi 
1osoffa inmersa en la filosoffa de la praxis gramscia
na?, ¿frente a qué concepción de la filosoffa elabora 
Gramsci su filosofía de la praxis?, lQué funci6n te6-
rica le asigna Gramsci a la filosofía? lEn qué consis 
te el marxismo de Gramsci?. 

Para abordar este asunto me he propuesto el siguiente 
plan de trabajo: 

En el primer capítulo se encuentra el desarrollo de la 
temática general de la filosofía espontánea y su rela
ción con la filosofía de la praxis. Para tal efecto -
se caracteriza la filosoffa espontánea como conciencia 
ideo16gica y luego la disti~go de la filosofía como or 
den intelectual. 

Esto implica analizar los tres niveles en que se da la 
filosofía espontánea: 1) en el lenguaje que es un 

l/ Se examinó este asunto en las siguientes ediciones· de los -
Cuadernos de la Cárcel: 
Antonio Gramsci . Cuadernos de la Cárcel. México, Ed. Crf ti 
ca a.cargo de Valentino Guerratana. Instituto Gramsci. Ed:
Era, 1981. Tomo 1 y 2. 
Antonio Gramsci. El materialismo y la filosofía de Benedeto 
Croce. México. Juan Pablos, Ed. 1975. 
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conjunto de nociones y conceptos determinados y no si~ 

pl emente de pa 1 abras vacfas de contenido; 2) en e.l 
sentido común y en el buen sentido; 3) en la religión 
popular y, por consiguiente, en todo el sistema de -
creencias, supersticiones, op1n1ones, maneras de ver y 

de obrar que se manifiesta en lo que se llama general-
mente folklore.l/ 

Ahf mismo hice a 1 guna s consideraciones acerca del 1 en
guaje y del 11 buen sentido 11 para enfatizar la importan
cia que Gramsci les asigna a estos elementos en su filo 
soffa de la praxis. 

El segundo capftulo desarrolla la temática acerca de la 
relaci6n de la filosotía de la praxis y la historia. Es 
te primer apartado lo titulé 11 Autoconciencia: unidad de 
teorfa y práctica 11

• En un primer momento se inicia la 
consideración de este problema desde .la concepción gram~ 
ciana de la filosoffa como concepción del mundo que se 
da en un momento hist6rico determinado y que expresa di 
cho momento; por lo cual, e 1 filósofo requiere de una 
conciencia de la historicidad de la filosofía, asf como 
también la importancia que representa el momento cultu
ral y sus efectos en la vida práctica. Y con esto su~ 
rayo la preocupaci6n de Gramsci por la unidad dialécti
ca entre teoria y realidad, entre ~ilosoffa e historia. 

~/ Cfr. Antonio Gramsci. El materialismo hist6rico 
y la filosoffa de B. Croce. Op. Cit. Pág. 7. 
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El siguiente punto: "Historicidad de la filosoffa de la 
praxis" aborda ésta en relación con la cultura moderna, 
y la va1oraci6n que Gramsci hace de la tradici6n filosQ 
fica. 

La filosofía de la praxis recupera la historia mundial 
como autoconciencia crítica y polémica de la tradici6n 
filosófica premarxista, tanto del idealismo hegeliano -
como del materialismo mecanicista. 

De tal manera que el materialismo hist6rico no p~ede e! 
quematizarse a la manera de formulario mecánico como lo 
hacen los marxistas ortodoxos de su tiempo (Bujarin por 
ejemplo). En el Tercer apartado del segundo capítulo 
de mi trabajo que design~ con el nombre de: "El nuevo -
concepto de inmanencia de la filosofía de la praxis", -
consideré adecuado el análisis del concepto de "inmanen 
cia" gramsciano en la temática general de la relación -
entre filosofía e historia ya que este concepto permite 
entender más claramente la valoración de la cultura uni 
versal desarrollada ante~ de Marx haciendo referencia -
al método dialéctico hegeliano, entendido como elabora
ción unitaria y como superaci6n. La síntesis de la fi

losofía de la praxis incluye los tres movimientos cult~ 

rales de la primera mitad del siglo XIX cuyo resultado 
implica una nueva manera de pensar la historia. El con 
cepto de inmanencia está desarrollado en base a esta 
síntesis unitaria. Menciona ~para concluir este apar~ 
tado~ el planteamiento gramsciano acerca de la situa-
ci6n del marxismo en ese momento acerca de la necesidad 
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de una nueva sfntesis cultural filos6fica como la que -
ya realizó Marx entre la crftica a Croce y a Bujarin. • 

Ahora bien, el desarrollo de cada uno de los apartados 
del segundo capftulo contiene sus conclusiones particu
lares. 

Para terminar esta introducci6n, me permito hacer la sj_ 
guiente reflexión: al emprender el análisis del pensa-
miento gramsciano me he dado cuenta de que su problemá
tica es muy amplia; por tal raz6n, este trabajo no pre
tende resolver los problemas abordados sino, sobre todo, 
sefialar su reelevancia dentro del. pensamiento social de 
nuestro tiempo. 
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¡, LA RELACION ENTRE LA F1LOSOFIA ESPONTANEA Y LA FILOSO

FIA DE LA PRAXIS. 

"Todos los hombres son filósofos" 

Antonio Gramsci 

lExiste una nueva concepción de la filosofía en la te..Q. 
ría gramscianá?. La respuesta a esta interrogante la 
he iniciado buscando las primeras ideas que se encuen
tran en los Cuadernos de la Cárce1l/ acerca de la fil~ 
soffa y de los filósofos. 

La consideración inicial es aquella en la que Gramsci 
afirma que la filosoffa es una actividad propia de to
dos los hombres. Todos los hombres son filósofos por
que en cualquier actividad intelectual está contenida 
una concepción del mundo. La sing~lar manera que tie
ne una colectividad de conceptualizar ª la realidad, -
de-actuar en el grupo social, de sentir común a los in 
dividuos de un grupo social, y por lo tanto de cohesi~ 
narse en esa colectividad implica una concepción del -
mundo. Gramsci plantea: "Por la propia concepción del 
mundo se pertenece siempre a un determinado agrupamien 
to, y precisamente al de todos los elementos sociales 

- - - - - - - - - - - - - - -
ll Antooio Gramsci. El materialismo histórico y la -

filosofía de B. Crone, México, Juan Pablos Ed. 1 -

1975 1 P~g. 11. 
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que participan de un mismo modo de pensar y de obrar 11 
• .!I 

De esta manera nos encontramos ante un primer plantea
miento sobre la filosofía y los filósofos: las filosQ 
fías son concepciones del mundo, de lo real, y todos 
los hombres son filósofos porque existe una filosofía 
espontánea en ta forma de concebir la realidad y és
ta se manifiesta en todas las acciones humanas intelef 
tuales como por ejemplo, la del lenguaje. 

Entonces la filosofía, conforme a la cual se piensa y 

se actúa, es la filosofía espontánea. Esta es una fi 
losofía que ha devenido acción y pensamiento en las m~ 
sas, de tal manera que se manifiesta en todas las as 
ciones ya sea individuales o colectivas, tanto en el 
terreno jurídico, artístico, económico. La filosofía 
espontánea es una concepción del mundo que se encuen
tra en el lenguaje, en el núcleo del sentido común que 
es el buen sentido, y tanto en la religión popular e~ 
mo en el folklore: "Es preciso, por tanto, demostrar, 
antes que nada, que todos los hombres son filósofos y 

definir los límites y caracteres de esta filosofía es
pontánea, propia de 'todo el mundo', esto es, de la 
filosofía que se halla contenida: 

l. En el lenguaje mismo, que es un conjunto de nocio
nes y conceptos determinados y no simplemente de 
palabras vaciadas de contenido; 

' 

ll Ibid. Pág. 12. 
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2. En el sentido común y en el buen sentido; 

3. En la religi6n popular y, por consiguiente, en todo 
el sistema de creencias, supersticiones, opiniones, 
maneras de ver y de obrar que se manifiesta en lo -
que se llama generalmente folklore 11 

• .!! 

Es importante este planteamiento en la medida en que u
bica la filosofía no s6lo como el patrimonio de una ~ 
lite de especialistas que elaboran los sistemas filos6-
ficos 11 al margen" de la historia real y efectiva, al 
margen de las ideologías, al margen de la lucha de cla
ses. Sino que la conceptual iza como teoría comprometi
da con la transformaci6n de la realidad; es en este se~ 
tido que Grarnsci retoma los planteamientos de Marx; 11 En 
su juventud, Marx revivi6 toda esa experiencia: hegeli~ 
no, materialista feuerbachiano, marxista, o sea que re
construyó la unidad destruida en una nueva concepción 
filosófica; ya en la tesis sobre Feuerbach aparece níti 
damente ésta su nueva construcci6n, ésta su nueva filo
sofía. Muchos materialistas históricos han repetido con 
Marx lo que ya antes se hizo con Hegel: de la unidad 
dialéctica han regresado al ~aterialismo crudo, mi en-
tras que, como ya se dijo ~la alta cultura moderna, i
dealismo vulgar~ ha tratado de incorporar aquello que 
del marxismo le era indispensable, incluso porque esta 
filosofía moderna, a su manera, ha tratado de dialecti
zar también al materialismo y espiritualismo, tal como 

ll Antonio Gramsci. lbid. Pág. 7 
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lo intent6 Hegel y realmente lo logr6 Marx. 'Polftic~ 

mente, el materialismo está cerca del pueblo, de las 
creencias y los prejuicios, e incluso de las supersti
ciones popµlares... Esto se ve en el catolicismo y -

en la ortodoxia oriental. La religi6n popular es cra
samente materialista y la religi6n oficial trata de no 
alejarse demasiado, para no alejarse de las masas, pa
ra no convertirse en una ideologfa de grupos restringl 
dos 11 )/ 

Para abordar la temática filos6fica, paso ahora a ha
cer la caracterizaci6n de las diferencias entre la fi
losoffa espontánea y la filosoffa como pensamiento crf 
tico. 

La filosofía espontánea es un pensamiento popular acrí 
tico, asumido sin conciencia de su historicidad. Se -
trata de una concepci6n del mundo que las masas tienen 
por pertenecer a " .•• uno de los tantos grupos socia-
les en que uno se encuentra incluido automáticamente -
hasta su entrada en el mundo consciente (y que puede -
ser la aldea o la provincia), que puede tener origen -
en la parroquia y en 1~ 'actividad intelectual 1 del C! 
ra o del vejete patriarcal cuya 'sabidurfa' dicta la -
ley; de la mujercita que ha heredado la sabiduría de -
las brujas o del· pequefto intelectual avinagrado en su 
propia estupidez o incapacidad para obrar ...... !/ 

ll Antonio Gramsci. Cuadernos de la Cárcel. México. 
Edici6n crítica a cargo de Valentino Guerretana. 
Instituto Gramsci. Ed. Era, 1981, tomo 2, cuader 
no 4, Pág. 136. 

!/ Antonio Gramsci. El materialismo hist6rico. Op. 
Cit. Pág. 12. 
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Esta es la temática sobre la cual centro mi lectura e 1!!. 
vestigaci6n en la teorfa de Gramsci, intentando buscar -
directrices que respondan, si no totalmente a las pregun
tas que hago a continuación, impliquen, al menos valorar 
las aportaciones de Gramsci en este horizonte teórico. 

Tomando en consideración que la concepción gramsciana s~ 

bre l~ filosoffa difiere sustancialmente de la tradicio
nal, los planteamientos que haré, se limitarán a consfde 
rar su concepción de la filosoffa de la praxis. 

Veamos ahora la primera pregunta: lHasta d6nde ia f.ilos~ 
ffa espont~nea es pensamiento crftico y consciente?, 

Si la filosoffa es una elaboraci~n crftica 1 coherente R 

de la concepci6n del mundo, entonces, e1 conocimiento de 
la historicidad de las concepciones del mundo se implica, 

Otra de las caracterfsticas de la fi1osofta, como orden 
intelectual, es la diferenciac16n que ~sta tiene con la 
religi6n y el sentido coman. La re1igi6n es un elemento 
disgregado del sentido coman, que no tiene conciencia de 
ser producto del devenir hist6rico. La filosoffa~ en 
tanto que pensamiento crftico, es una superac16n de amN
bos. 

La religión y el sentido coman no pueden reducirse a un! 
d•d y toherencia, que sf son caracterfst1cas propias de 

. li filosofía. 
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Esta concepci6n del mundo es la que se encuentra disgre
gada en los tres elementos que ya hemos señalado, a sa
ber; el lenguaje, el sentido común y el buen sentido,~y 

~en la religi6n popular o en el folklore. Al respecto 
Gramsci considera necesario aclarar los límites y vali
dez de esta filosofía espontánea, ubicándola como pensa
miento disgregado y ocasional, acrítico, ahistórico, im
puesto mecánicamente por el mundo externo y que no h~ s! 
do producto de la elaboración consciente. A partir de 
esta tesis llegamos a un segundo momento: el de la crft! 
ca y el conocimiento, esto es, plantea el problema de si 
"les preferible 'pensar' sin tener conocimiento crftico 
de manera consciente y crítica, y por lo mismo, en vine~ 

lación con semejante trabajo intelectual, escoger la pr2 
pia esfera de actividad, participar activamente en la e
laboración de la historia del mundo, ser el gufa de sf 
mismo ... p]) 

Esta e1ecci6n nos coloca en el segundo momento, dando la 
siguiente caracterización del pensamiento filosófico: la 
filosofía como orden intelectual. 

La filosofía es una actividad intelectual, teórica, coh! 
rente, sistemática' y universal; un pensamiento crftico 
que implica la elaboración consciente de la propia con
cepción del mundo y de la objetividad de lo real. Criti 
car a la propia concepción del mundo es tornarla y ele
varla hasta al punto que ha ll~gado el pensamiento mun
dial más avanzado. "Significa también criticar toda la 
filosoffa existente h~sta ahora, en la medida en que ha 

ll Gramscí, Ibid. Pág. 11 y 12. 

. ' . . . . ( ' 
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dejado estratificaciones consolidadas en la filosoffa PQ 

pular".!/ Esta elecci6n de la concepci6n del mundp y de 
la esfera de actividad consiste en hacerse consciente de 
la historicidad. El comienzo de la elaboraci6n crftica 
se da s6lo a partir de la conciencia de lo que realmente 
se es, como producto del. proceso hist6rico desarrollado 
hasta ahora y que ha dejado una infinidad de estamentos 
en cada uno, de tal manera que se presentan como estrati 
ficaciones de concepciones anacr6nicas, "hay en ella ele 
mentas del hombre de las caver~'s y principios de la - - I 
ciencia moderna más avanzada".-

El planteamiento de la filosoffa espontánea es fundamen
tal en la teorfa gramsciana para el desarrollo de esta -
nueva filosoffa que ha surgido a partir de las tesis so
bre Feuerbach de Marx y especialmente de la tesis undéci 
ma, en la cual se marca la necesidad de una filosoffa 
que sea la teorfa de la transformaci6n de lo real; que -
bisque la unidad dialéctica entre la teorfa y la praxis, 
entre la cultura popular y la cultura de los especialis
tas, entre la concepción del mundo de los simples -que 
son 'todos los hombres 1

- y la de los elaboradores de la 
cultura -que son los intelectuales- y, sobre todo, los 
intelectuales ligados a las ~la~es subalternas. El mat! 
rialismo histórico está éerca del pueblo porque retoma -
la filosoffa espontánea de los si~ples y la universaliza, 
sistematiza y la eleva al más alto desarrQllo mundial. 

];_/ Gramsci, Ibfd. Pág. 12 . 

. '!:_/ Gramsci, Ibf d. Pág. 12 
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Del planteamiento anterior, se sigue la diferencia entre 
la filosoffa espontánea y la filosoffa como orden inte
lectual; esta diferencia es fundamental en el orden CU! 
litativo, en la medida en que la filosoffa es la activi
dad intelectual que remite a unidad, coherencia, logici
dad, sistematicidad, conciencia de la historicidad, y s~ 

bre todo, pensamiento crftico. Es la elaboraci6n sist~ 
mática y crftica de la filosoffa espont~nea de las masas 
y que se expresa en los tres elementos ideol69icos antes 
señalados. 

La vincu]aci6n entr~ el sentido coman, ]a re]igi6n y 1a 

filosoffa. 

Se ha dicho antes que la filosoffa espontánea se expresa 
en estos tres niveles:· 

a) Sentido coman y buen sentido; 

b) La religi6n popular y el folklore, 

c) En el lenguaJe. 

El análisis de estos elementos es importante, pues ]a fi
losoffa de la praxis no puede estar separada 4e la ft1os2 
ffa espontánea de las masas, sino que debe buscar su uni
dad y coherencia, "Que una .masa de hombres sea 11evada a 

·p.ensar coherentemente y en forma unitaria 1a realidad pr! 
sente, es un hecho 'filos6fico' mucho más importante y 1.Q. 

riginal' que el hallazgo, por parte de un 'genio' filos6-
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fico, de una nueva verdad que sea patrimonio de pequeños 
grupos de intelectuales 11 .Y 

Los intelectuales orgánicos requieren del conocimiento y 
crftica de estos elementos en los que se halla la filosQ 
ffa espontánea. 

Señalé antes la complejidad del planteamiento inicial de 
Gramsci, y que aparentemente, se presente muy simple 
acerca de la filosoffa espontánea. Sin embargo~ la im-

/ 

portancia que da a los elementos en que se_ expresa, ésta 
es explicable por las siguientes consideraciones: 

Primero,· en ~1 lenguaje existe afirmada una filqsoffª y 

en 1a acci6n se da otra. 

Cuando Gramsci afirma que "TodQs los ~ombres son f116so
fos" no está afirmando que todos pieqsan crftic~mente, -
co~erentemente 1 de manera consciente. Más bien, se de" 
signa que todos pertenecen a un grupo social en el cual 
se participa de· un mismo modo de pensar y de actuar. Si.9. 
nifica que tocios participan de una concepción del mundo. 
En el hablar existe un saber, en el lenguaje hay implfcl 
to un conocimiento, pensar es pensar con palabras. El ~ 

lenguaje supone una relación. "Si es verdad que cada i~ 

dioma tiene los elementos de una concepci6n del mundo ~ 

de una cultura, también será verdad que el lenguaje de • 
cada uno permite juzgar acerca de la mayor o menor com-" 

ll Gramsci. Ibid. Pág. 13. 
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plejidad de su concepci6n del mundo".!/ 

Si el hombre es un hombre masa, el agente social es un~ 
gente colectivo, que es 1a colectividad y no s61o la el~ 
se social. Desde esta idea, el hombre piensa y comparte 
una concepci6n de1 mundo, y por ello, toda vida social -
está siempre organizada, desde el barrio, la vieja bruja, 
etcétera, se entabla una acci6n colectiva. 

Se ha resaltado desde el inicio del planteamiento, los -
dos aspectos en que se expresa la concepci6n del mundo: 
tanto en la acci6n como en el pensamiento. Gramsci plan 
tea que a esta unidad entre la concepci6n del mundo y la 
norma conforme a ella, se le puede llamar ideología, o -
más bien polftica. Sin embargo, existe a menudo que en
tre el hecho intelectual y la norma de conducta existe -
contradicti6n, "lcuál será, entonces, la verdadera con-
cepci6n del mundo: la afirmada 16gicamente como hecho 1n 
telectual, o la que resulta de la real actividad de cada 
cual, que se halla implfcita en su obrar?, Puesto que ~ 

el obrar es siempre un obrar político, l~o puede decirse 
que la filosoffa de cada cual se halla contenida en su -
polftica?".!/ 

Este contraste entre el actu~r 1 el pensar nos revela la 
coexistencia de dos concepciones del mundo, una afirmada 
en palabras, y la otra manifestada en el obrar, lo cual 

- - - - - - - - -
ll Gramsci. !bid. Pág. 13 

f I Gramsci. Ibid. P~; 14 
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puede ser la expresi6n de contradicciones más profundas 
de carácter hist6rico social. 11 El hombre activo, de m,! 
sa, obra prácticamente, pero no tiene clara conciencia 
te6rica de su obrar, que sin embargo, es un cono~imfen 
to del mundo en cuanto lo transforma. Su conciencia 
te6rica puede estar, hist6ricamente, incluso en contr-ª. 
dicci6n con su obrar. Casi se puede decir que tiene 
dos conciencias te6ricas (o una conciencia contradicto 
ria): una implftitamente en ~u obrar, y que realmente 
lo une a todos sus colaboradores en la transformaci6n 
práctica de la realidad; y otra ~uperficialmente explf
cita o verbal, que ha heredado del pasado y acogido sin 
crftica. Sin embargo, esta conciencia verbal no carece 
de consecuencias: unifica a un g~upo social determinad~ 
influye sobre la conducta moral,' sobre la direcc14n de 
la voluntad, de manera m«s enérgica, ~ue puede llega~ 
hasta un punto en que la contradi ctori edad. d.e la con 
ci~ncia no permita acci6n a1~una •• ;u!/ 

El contraste entre el actuar y el pensar reveh un~ co.n 
ciencia contradictoria, mis~~ contrad1cc10~ ~~e ~e d.a ~ 

entre dos. conce~¿iones d.el ~undo ~ue es neces~rio anal! 
zar a qu~ contradiccion~s de car«cter histGrtco social 
corresponden •. Esta critica y an41is1s s61o puede darse· 
en el marco de la historia de la filosoffa como ya vi-
mos. Es importante el an41is1s ~e la conciencia verbal 

. . 
porque unifica a un grupo sochl determinado, 1nf1uye .. 
sobre su conducta. y sobre la direcciOn ~e la voluntad,,· 
Por ello. es necesario coherentizar esta conciencia ver .. 
bal con la que se halla imp1fc1ta en e1 ~brar ~~ t~da -

- - - - ~ - - - ~ 

!/ Ibid. P49. 19 1 20, 
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cual. Y éste es el trabajo.del intelectual orgánico, 
que como ya se dijo antes, se encuentra vinculado a las 
clases subalternas para realizar esta labor de elaborar 
la filosoffa que no sea patrimonio exclusivo de una él! 
te de especialistds. Y que haga posible que una masa 
de hombres piense coherentemente y en forma unitaria la 
realidad presente. Evidentemente se habla del inte1ec
tua1 no tradicional. 

La segunda consideraciOn éS la rel~tiyª al sentido to" 

mún ·y al buen ·sentido. 

En el sentido común, que es el terrenQ ~el actuar cole~ 
tivo. coexisten dos ma~era de explicar el ~undo, a ve-
ces contradictorias, pero ·que sie¡.1pre tiene presente.!!.!'.!. 
comportamiento. El sentido cQmúQ es· un producto ideo-
16gico, sin emb~r90, tiene un elemento de ~uptura con ~ 

h ideQ109fé\ impuesta, ese elemento de ·ruptura es 1a e15_ 
periencia qu~ los hombres de 1as clases ~uba1ternas ~i~ 
ven comQ sQn los efectos de la exp1otac1~n en la pobre~ 

za. · l.a e~periencia cot1dia11a que lQ ~ace se111ejante o .. 
l .. 

desemejMte (misma Sft1ud, vtvten~~., v·estido) crea· .uoa .. 
. percepcf6n ~e1 mundo ep el ~ua1 hay i~tia1es 1 dif~ren .. -
tes. ~a conctench que 1os si111phs co111p.~rten· en la ac: 

. ci6n practica ·que transforma a l~ realidad y es 1 a exp! 
riencia que las clases subalternas tienen. Adem4s, el 
buen 1entido que es el núcleo del sentfdo común, es la 
capacidad de uso de la raz6n por la cu~l se pu~de saber 

.'cu(les medios son adecuados a tal~s fi.nes. Es la cap• .. 
ci-dad ·de reflexicSn y tomar concie~ch de que lo que su
cede' es en el fondo ráctonal y que como h1 es preciso 

•' ... 
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encararlo, concentrando las fuerzas racionales. "Es 
te es el núcleo sano del sentido común, lo que podría 
llamarse el buen sentido y que merece ser desarrolla
do y convertido en cosa unitaria y coherente: l/ 

Esto significa que un grupo social tiene su propia fl 
losoffa, es decir, su propia concepci6n del mundo aun 
que no desarrollada plenamente, sino que se encuentra 
de manera embrionaria implfcita en sus obras. Y que 
cuando por razones de sumisi6n y subordinaci6n inte-
lectual, toma en préstamo otra concepci6n del mundo -
que no es la suya, la de otro grupo social, entonces 
la afirma de palabra y cree seguirla. Pero esto es -
porque la conducta no es independiente ni aut6noma, -
sino sometida y subordinada. La vfa de superaci6n de 
esto es la conciencia crítica, la filosoffa. 

La filosoffa de la praxis busca la unidad entre la 
teorfa y la acci6n, entre la filosofía alta y la filQ 
soffa popular. Por ello, "el trabajo de elaboraci6n 
de un pensamiento superior al sentido común y cientf ~ 
ficamente coherente, no se olvida jamás de mantener -
el contacto con los simples y, antes bien, halla en -
dicho contacto la fuente de los problemas qué estu- -
diar y resolver."!/ 

J./ Gramsci. Ibídem. Pág. 16. 

'!:../ Gramsci. Mat. Hist. Op. cit. Pág. 17. 
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La filosoffa de la praxis s6lo puede presentarse -
inicialmente como crftica del "sentido coman", es d! 
cir, del modo de pensar precedente y del pensamiento 
concreto existente (o del mundo cultural existente). 
" ••. luego de haberse basado en el sentido coman para 
demostrar que "todos" son fil6sofos y que no se tra
ta de introducir ex novo una ciencia en la vida indi 
vidual de "todos", sino de innovar y tornar crftica 
una actividad ya existente",Y la filosoffa de la 
praxis puede considerarse como la cumbre del progre
so del sentido común. 

---- .. - .. -
1/ Ibfd. pág. 18 
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CONCLUSIONES 

Se parti6 de la filosoffa espontánea. 

Se la distingui6 de la filosoffa como orden 
intelectual. 

La filosoffa y la historia se hallan vincu
ladas en esta nueva concepción de la filoso 
ffa inaugurada por el pensamiento marxista 
sobre todo en la tesis undécima de Feue~ 

bach. En la cual se encuentra vinculada la 
realidad con el pensamiento. 

La filosoffa y la polftica también se rela
cionan porque la elecci6n de una concepci6n 
del mundo frente a otra que es impuesta me
cánicamente y de manera autoritaria signif.!. 
ca convertirse en sujeto activo y tener con 
ciencia de lo que realmente se es, como pr~ 
dueto del devenir histórico. Esta concien
cia crftica de sf mismo se logra·~ través -
de una lucha de hegemonfas polfticas, de d! 
recciones contrastantes, primero en el cam
po de la ética, luego en el de la polftica, 
para arribar finalmente a una elaboraci6n -
superior de la propia concepci6n de la rea-
1 idad. 
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Lo rescatable dela filosoffa espontánea es 
la experiencia de las clases subalternas y -principalmente del buen sentido. 

La superaci6n de la ideologfa impuesta se 
da s6lo a partir de la ruptura con la con
cepci6n del mundo anacr6nica, asumida ver
balmente de manera subordinada. 

La filosoffa es concepci~n del mundo que -
tiene un doble orden: como pensamiento y -

como acci6n. 

La filosoffa y la polftica est~n vincula-
das a trav~s de la concepci6n del mundo ~ 

que no es otra cosa que la ideologfa, pero 
en su fase más elaborada. 

Termino con el siguiente planteamiento acerca de las -
caracterfsticas de la filosoffa: 

La concepci6n del mundo más elaborad.a es la filosoffa: 
.·el nivel donde m~s claramente aparecen las caracterfs
ticas de la ideologfa de la clase dirigente o fundamen 
tal. Posee el máximo de coherencia~ sistematicidad, ! 
demás "el fi16sofo conoce tod.a la hist.oria del pensa-
miento, es decir, que el fi16sofo sabe determinar el -
sentido del desarrollo que el pensamiento ha tenido 
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hasta él, es por ello que se halla en condiciones de re
tomar los problemas desde. el punto en que se hallan, lu~ 

go de haber sufrido el máximo de tentativas de soluci6n. 

"Por estas caracterfsticas es que la filosoffa (princi-
palmente la necesidad de coherencia) es la referencia de 
tQdo el sistema ideo16gico. El rol que asigna Gramsci a 
la ideolo9fa es la piedra angular de la hegemonfa paral~ 

lamente la filosoffa es la piedra angular ~e la ideolo-
gfau)../ 

En sfntesis, la filosofía es la ideo1Qgfa que por ser la 
concepci6n del mundo de la clase dirigente influye, fun
damenta y unifica la conciencia de todo el bloque hist6-
rico y por ello se consolida la hegemonfa de la clase 
fundamental. 

ll Hugues Portelli. Gramsci y el blQque hist6ricQ, 
xicQ. Siglo XXI Ed. 1976, pág. 20 1 si~uientes. 

Mé -

NOTA: l~ concepción qu~ Gramsci tiene acerca de la ide! 
logfa es 1a que expresa•en el materialismo hist6-
ri.co: 11 una ideologfa, se podrfa decir, si al tér
mino ideologfa se le diera el significado más ~1-
to. de concepci6n del mundo que se manifiesta im-
p1 fcitamente en el arte, en el derecho, en la ac
tivid~d econ6mica, en todas las manifestaciones -
de la vida individual y colectiva" 
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La ideologfa esencial es aquélla que está ligada 
a una clase fundamental, entonces se habla de 
una ideologfa org~nica. Las distintas ramas de 
la ideologfa son los diferentes aspectos de un -
mismo todo: la concepci6n del mundo de la clase 
fundamental. 

';': 



J 
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II. LA RELACION ENTRE LA FILOSOFIA DE LA PRAXIS Y LA HIS

TORIA •. 

ula funci6n hist6r1ca de una filoso
fía, de una WELTANSCHAUUNG, es con 
vertirse en teorfa de una clase que 
devendrá Estado». 

Antonio Gramsci 

La temática filosoffa-historia es fundamental dentro 
del pensamientQ de Gramsci. La encontramos continu! 
mente en los textos, tanto en el anfli~is de la rel! 
ci6n entre teorfa y praxis cQmo cuando desarrQl1a la 
vinculaci6n entre simples e intelectuales, 

Este punto es caracterfstico dentro del marxismo - ~ 

gramsciano: 

"La tnterpretaciGn que Gramsc1 da de1 marxismo en 9! 
neral esU totalmente contenida, creo en una sola <1! 
ffriicf6n: la filosoffa de la· praxis es filosoffa in
tegral e historitismo absoluto".1/ 

ll ·Mario Trqntf. Algunas cuestiones en torno ~1 
marxismo de Gramsci_, en Graniscf y el ·ma'r.Xismo. 
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Acerca de esta problemática haré algunos se~alamientos, 

siguiendo principalmente los textos seleccionados. 

2.1. AUTOCONCIENCIA: UNIDAD DE TEORIA Y PRACTICA. 

En primer término, para Gramsci no existe la filQ 
sofía en general; existen diversas filosofías o concep
ciones de lo real, de la objetividad, las cuales son 
concepciones del mundo que se dan en un momento históri 
coy que reflejan ese momento. La filosofía de una épQ 
ca no es otra cosa que la sistematización de la concep
ci6n de1 mundo -de la ideología- que e1 grupo dirige!!• 
te ha logrado determinar en el b.loque histórico. De es 
ta manera, lo gue hallamos frente a nosotrqs son filosQ 
fías que expresan las concepciones del mundo y de la SQ 

ciedad que efectivamente han desarrollado los grupos so 
ciales en distintas épocas y en una misma sociedad. 

Por lo anterior, Gramsci afirma que la historia y 
la filosoffa son inseparables y forman un bloque. 

"No se pueden separar la filosofía, ni la cultura 
y la historia de la cultura. En el sentido más inmedia 
to y determinado, no se puede ser fi16sofo, es decir, -
tener una concepci6n de su htstoricidad, de la fase de 
desarrollo por ella representada y del hecho de que se 
halla en contradicci6n con otr~s concepciones o con o
tros elementos de otras concepciones".!/ 

!/ Gramsci. Op. cit. P.p. 12, 13, 
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En segundo término, en este análisis, se observa 
que la relaci6n entre la filosoffa y la historia -im
plica como tarea intelectual del fi16sofo- tener una 
conciencia de la historicidad de las filosoffas, esto 
es, tener presente que las filosoffas son sistemas de 
pensamiento vigentes en una sociedad determinada; de 
ahf que Gramsci considere en este aspecto la relaci6n 
entre teorfas de la realidad y acciones de los sujetos 
que transforman la realidad, entre pensamiento y rea1i 
dad, entre teoría y acci6n. Se trata de una concie~ 

cia que los fi16sofos deben tener de las concepciones 
hist6ricamente dadas. 

En tercer lugar, Gramsci señala 1a conciencia -
que el fil6sofo debe tener de la contradicci6n entre 
las filosoffas existentes. La coexistencia de disti~ 

tas filosofías muestra, de acuerdo al planteamiento 
gramsciano, que se las asume acrfticamente, sin tener 
una conciencia de la validez de ellas para pensar un 

.presente que nos somete a problemas nuevos. Por esto, 
se requiere que el fi16sofo conozca la historia de la 
filosoffa y que realice un trabajo intelectual sistem! 
tico, crftico a manera de inventario que permita dife
renciar estos elementos anacrónicos. 

En otros términos, e1 fil~sofo profesional tiene 
que conocer la historia del pensamiento y determinar 
el sentido de1 desarrollo que el pensamiento ha tenido 

. hasta el momento hist6rico que vive para realizar ese 
trabajo sistemático y crítico que haga posible la fun
daci6n de una nueva filosofía. 
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Otro aspecto a considerar en este planteamiento 
de la relación entre filosofía de la praxis e historia 
es. no sólo el estudio de la filosofía de los fil6so
fos profesionales, sino también, metodol6gicamente, es 
necesario la investigación de las concepciones del mu~ 

do de las grandes masas; "Desde el punto de vista que 
nos interesa, el estudio de la historia y de la lógica 
de las diversas filosofías de los filósofos no es sufi 
ciente. Por lo menos como orientación metódica, es 
preciso atraer la atenci6n hacia otras partes de la 
historia de la filosofía, esto es, hacia las concepciQ 
nes del mundo de las grandes masas, nacía las de los 
más estrechos grupos dirigentes (o intelectuales) y, 

finalmente, hacia las relaciones existentes entre es
tos complejos culturales y la filosofía ue los fi16so
fos. u_!./ 

En este sentido, la filosofía de una época no 
es la filosofía de tal o cual filósofo o la de un gru
po de intelectuales de un sector de las masas popula
res, sino que es la combinaci6n de todos estos elemen
tos que culmina en una determinada dirección cultural, 
es por eso que se torna como norma de acción colectiva 
y deviene historia concreta e integral, 

Dicho en los propios términos gramscianos: "La 
comprensión critica de sí mismo se logra a través de -
una lucha de hegemonías políticas, .de direcciones con-

!/ · Ibid~m. Pág. 30. 
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trastantes, primero en el campo de la ética, luego en 
el de la política, para arribar finalmente a una ela
boraci6n superior de la propia concepci6n de la reali 
dad. La conciencia (esto es, la conciencia política) 
es 1 a primera fase para una ulterior y progresiva aut.Q_ 
conciencia, en la cual, teoría y práctica, se unen fi 

nalmente" )1 

Ahora bien, en el punto de análisis de Gramsci, 
respecto a la relación entre filosofía e historia, en 
tra en juego el estudio de su teoría política; tanto 
del Estado como del partido. Es decir, que para la -
filosofía de la praxis gra~sciana el momento de la PQ 
lítica y el momento de la filosofía están íntimamente 
vinculados. La creación de un nuevo tipo de Estado, 
por un grupo subalterno que se torna aut6nomo y hege
m6nico, exi$e: 

1}. La creación de un nuevo orden intelectual 
y moral; un nuevo tipo de sociedad. 

2}, La elaboraci6n de conceptos más un.iversa
les y .de armas ideol6gicas más refinadas .. 

3). Por lo tanto, la lucha por una cultura su 
peri o r au t6noma 11 }:.! 

11 Ibidem. Pág. 20. 

'!:_ / Cf r . P á g s . 8 5 - 8 6 • 
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El estudiar las concepciones del mundo es necesa
rio, no s61o como un hecho de erudición, sino, fundame~ 
talmente, porque "la funci6n hist6rica de una filosoffi 
es convertirse en teorfa de una clase que devendrá Esta 
do" )1 

"Es necesario colocar en la base de la filosofta 
la voluntad (en último análisis la actividad práctica 
o polftica), pero una voluntad. racional, no arbitrar; a, 
que se realiza cuando corresponde a necesidades históri 
cas objetivas; o sea, cuando es la misma historia uni
versal, en el momento de su actuaciGn progresiva".!/ 

Se trata de la filosoffa y voluntad polftica~ de 
la relaci6n entre la teorfa y la pr~ctica. 

En este aspecto el planteamientQ gramsciano con
siste en la ~rganiz~ci~n de las masas a través de inte
lectuales que sean Qr9aniza.d.ores 1 dirigentes, l~ crea
ción de una élitel/ de intelectuales que desarrollen la 
autoconciencia crftica, sieQdQ ese el significado hist~ 
rico y polftico del partido. "Por ~11o se puede decir 
que los partidos son 1os ela.bora.dores de 1as nuevas in
telectualidades inte~ra1es y totalitarias, esto es, e1 

ll Ibidem. Pág. 20. 

~/ lbidem. Pág. 31. 

ll Elite entendido cnmo grupo de especialistas y que 
no.necesariamente implicarfa el significado de. je 
rarquizaci6n. 
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crisol de la unificaci6n entre teorfa y práctica enterr 
di da como proceso hist6rico real; ( •.. ) por intermedio 
de una élite en la cual la concepci6n implfcita en la 
actividad humana se haya convertido en cierta medida, 
en conciencia actual, coherente y sistemática y en vo
luntad precisa y definida".!/ 

Cabe señalar que aquf se inserta su concepci6n 
te6rica del intelectual orgánico: Gramsci considera al 
intelectual o la élite ele intelectuales vinculados a 
una clase fundamental como inte1ectual~s org~nicos cu
ya funcidn consiste en corregir y perfeccionar las CO! 

cepciones del mundo existentes en cada época determin! 
da para cambiar las normas de conducta conformes y re
lativas a ellas, o sea, por modificar 1a actividad - -
práctica en su conjunto. 

Así pues, la filosofía de la praxis concibe que 
el car~cter creativo de una fil oso Ha comQ ur, pens'ª
miento que modifica el modo de sentir del mayor namer~ 
y por eso la propia realidad. que no puede ser pensada 
sin ese mayor número. 

También es creativa en la ¡necjida en que concibe 
la realidad como un devenir hist6rico, corno proceso y 
como actividad y voluntad racional que corresponde con 
necesidades hist6ricasi "Creativa tambi~n en el sent! 

.ll Gramsci. Op. cit. Pá9. 21-22 
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do de que plantea la inexistencia de una realidad fija 
por sí misma, sino solamente en relaci6n hist6rica con 
los hombres que la modifican 11 .l/ 

La filosofía entendida como elaboraci6n intelec
tual, además como lucha cultural por transformar la 
mentalidad popular y difundir las innovaciones filosó
ficas que demuestren ser hist6ricamente necesarias, 
verdaderas, que por lo mismo llegaron a ser hist6rica
mente y socialmente universales. A manera de ejemplo 
podría retomarse aquí el señalamiento 
grada familia y que Gramsci cita: "El 
co francés equivale al lenguaje de la 

de Marx en La Sa --
lenguaje políti-
filosoffa clási-

ca alemana, esta observaci6n, ha ~ido retomada por Car 
ducci en la expresi6n: decapitaron, Emmanuel Kant, a 
Dios; Maximiliano Robespierre, al rey 11 .'f/ 

Incide en el análisis gramsciano de la relaci6n 
entre filosofía e historia la importancia que tiene el 
momento cultural, la cultura y sus efectos en la vida 
práctica. El ambiente cultural es otra determinante 
de las filosofías y de la historia. 

"La cultura en sus distintos grados, unifica una 
mayor o menor cantidad de indiyiduos en estratos nume~ 
rosos, en contacto más o menos expresivo, que se·com
prenden en diversos grados, etc ... ~_! O dicho de otra 

- - - - - - .. - -
}j Ibidem. Pág. 31. 

f./ Ibidem. Pág. 74. 

'}J Ibidem. Pág. 34. 
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manera: 11 cada acto hist6rico s6lo puede ser cumplido -
por el hombre colectivo 11

)/ Como ejemplo puede seña-
larse el del lenguaje: para Gramsci, éste es un conju~ 
to de actos, de hechos orgánicamente coordinados, de -
tal manera que cada ser parlante tiene un lenguaje, es 
decir, un modo propio de pensar y de sentir. 11 Lengua
je significa también cultura y filosofía ..... ~/ 

El estudio de la relación entre filosofía e his
toria implica el de la unidad entre teoría y práctica, 
entre fil6sofo y ambiente cultural, entre simples e in 
telectuales. Acerca de este punto podemos concluir 
las siguientes afirmaciones: 

1). "Que la conciencia crítica de sí mismo se -
logra a través de una lucha de hegemonías 
políticas. 

2}. La conciencia de formar parte de una fuer
za hegem6nica (est9 es la conciencia polí
tica) es la primera fase para una autocon
ciencia en 1a cual teorí~ y práctica se 
unen, 

3) La unidad de teoría y práctica no está me
cánicamente dada, sino que es un devenir -
histórico que progresa hasta la posesi6n -

ll Ibidem. Pág. 34. 

~/ Ibídem. Pág. 34. 
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real y completa de una concepci6n del mundo 
coherente y unitaria. 

4). Que el concepto de hegemonfa. polftica supo
ne una unidad i ntel ectua 1 y una ética con
forme a una concepci6n de la realidad que -
ha superado el sentido coman y se ha torna
do crftica. 

5)~ Que la relaci6n entre ftlosqffa e historia 
supone la unidad entre teorfa y pr4ctiGa y 
entre masa e intelectual QrgSnico."!/ 

- - -·- - - - - - ~ - - - -

. l/ Cfr~ P49. 20 

·. "· 

• r '· 

: ,· 
. -" 

'.'··, .:· .... ,.'., 

l., 
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. 2.2. HISTORICIDAD DE LA FILOSOFIA DE LA PRAXIS. 

Tal como antes habfa señalado es abundante la t! 
mática de la relaci6n entre filosofía e historia en el 
pensamiento gramsciano. En este a~artado abordaré el 
punto de la historicidad dela filosoffa de la praxis 
en relaci6n con la culturamoderna 1 y la valoración que 
hace Gramsci de la tradici6n filos6fica. 

"La fi·losoffa de la praxis es un momerito de la -
~--. cultura moderna u. ll 

La filosofía de la praxis es autoconcienci.a his-
t6rica, como ya vimos en el aparta~o anterior, Al re~ 

pecto. Gramsci valora 1a aportación de Labr.iola (fil6-
sofo ~arxista italiano que introduce el estudio de .He
gel en Italia a .finales del siglo XIX} al marxtsmo. L! 
brio1a tiene una posici~n distinta. a la de los materi! 
listas meca~icist~s como la de los idealistas. 

Gramsci consi~era a Labriola diferente de los 
marxistas mec;~nic1stas p~rque busc4 construir ci.entffi 
e amente a 1 a fil Qsoffa de 1 a praxis. 

La posici6n de Labriola con.siste en afi.rinar el -
marxismo como filosoffa independiente y o'rig1nal que -
contiene en sf misma,. los· elementos de. un desarro.llo 

- ·- - -
· !/ Ibidem; Pág. 86,. 
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posterior, mismos que le permiten transformarse, de in
terpretac16n de la historia, en filosofía general. 

Para desarrollar así el marxismo es necesario, -
dice Gramsci, una investigaci6n sobre la cultura moder
na posterior a Marx y Engels. Que polemice con la do
ble combinaci6n filos6fica de que ha sido objeto el mar 
xismo. Por un lado, de la reducci6n Crocian~ del mate
rialismo hist6rico a can6n empírico de investigaci6n, y 

pqr otro, la combinaci6n del marxismo con el materialis 
mo tradicional o mecanicista. 

Ha sucedido al interior del marxismo que -Plej.ª
nov-· entre otros materialistas han confundido al mar
xismo con el materialismo vulgar porque han privilegia
do "algunas fuentes" de la cultura personal de Marx y 

han olvidado que lo importante es tomar en cuenta la fi 
losoffa de la praxis como una actividad creadora y cons 
trúctiva. 

Y tamoién esta tendencia ortodoxa determin6 a su 
opuesta, e·s decir, la de vincular la filosofía de la 
praxis con otras tendencias como po~ ejemplo el Kantis
mo, o a otras tendencias no materialistas. 

Por esto, es válido hacer. un~ investigaci6n en -
el marxismo posterior ~ Marx y Engels. Reval~rando a -
la filosofía de. la praxis como un momento de la cultura· 
moderna que presupone· el pasado cultural. 
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Asf que, el marxismo gramsciano sü~ge también de 
la polémica y superaci6n crítica de adversarios ideol6 
gicos. 

"La fil osoffa de la praxis presupone todo el P! 
sacio cultural, el Renacimiento y la Reforma, la filos.Q_ 
ffa alemana y la Revoluci6n Francesa, el calvinismo y 
la economfa clásica inglesa, el liberalismo laico y el 
historicismo, que es la base de toda la concepci6n mo
derna de la vida. La filosofía de la praxis es la co
ronaci6n de todo este movimiento de reforma intelectual 
y moral, dialectizado en el contraste entre cultura P.Q. 
pular y alta cultura" .. !./ 

La filosoffa de la praxis es resultado del desa 
rrollo intelectual y también del movimiento dialéctico 
a través del cual una concepción del mundo ha devenido 
historia. 

"Cor~esponde al nexo reforma protestante más r~ 

voluci6n francesa; es una filosofía que también es una 
política, y una política que es también filosofía". !/ 
Esta afirmación gramsciana de la unidad entre fi.loso-
fía y política se basa en la argumentaci6n de cómo la 
filoioffa de la praxis presupone no s6lo la alta cult~ 
ra, sino el proceso real de haber devenido histórica-
mente en gufa para la acc16n de las masas. Por ello -

l/ Ibídem. Pág. 91. 

!/ Ibídem. Pág. 91-92. 
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sefiala el vfnculo existente entre Reforma protestante y 

Revoluci6n Francesa con la filosofía de la praxis. O -. 
sea, éstas, como críticas de las concepciones hegem6ni-
cas .y el proceso de revoluci6n social en que finalmente 
cristalizaron. La filosofía de la praxis implica una -
conciencia hist6rica y no es un materialismo filos6fico 
que hace caso omiso de la historia. 

Gramsci insiste en afirmar el marxismo como mo-
mento del desarrollo hist6rico mundial. La filosofía -
de la praxis recupera la historia mundial como autocon~ 

ciencia y como crítica y polémica frente al pasado fil~ 
s6fico anterior a Marx. Por esto, el marxismo no puede 
esquematizarse a manera de formul~rio mec~nico tal como 
lo hacen los materialista mecanicistas. Por otro lado, 
también afirma al marxismo como momento de la corona- -
ci6n del proceso cultural para contra argumentar a Buj! 
rin en su escrito de Sociología. 

El historicismo gramsciano se revela claramente 
en la afirmaci6n de que la filosoffa de la praxis expl! 
ca ~ist6ricamente no s6lo el pasado cultural, sino tam
bi~n a sf mism~. Es el m~ximo historicismo. 

"Que la filosofía de la praxis se concibe a sf -
mism• historicistfcamente, como uná fase transitoria 
del pensamiento filos6fico, esta idea, además de est~~ 
impl.fcita en todo el sistema, aparece explfcitamente en 
la conocida tesis de que el desarrollo hist6rico será -
daracterizado en cierto punto como el paso del reino de 

' ' .' 
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la necesidad al reino de la libertad."!/ 

La filosoffa de la praxis es también un momento -
del proceso cultural universal, fase transitoria que se 
caracteriza como paso del momento de la determi naci6n 
al momento de la libertad. El marxismo gramsciano se 
autodefine como parte del proceso de transformaci6n: la 
filosoffa de la praxis es la Weltanschauung de una nue
va clase social que devendrá Estado. Es también una e~ 
trategfa liberadora. La filosoffa de y para la praxis 
revolucionaria hacia el socialismo. 

"Todas las filosoffas (los sistemas filos6ficos) 
existentes hasta ahora han sido la manifestaci6n de las 
contradicciones fntimas que han lacerado a 1a sociedad. 
Pero cada sistema filos6fico tomado en sf mismo, no ha 
sido expresi6n consciente de esas contradicciones, pue~ 
to que tal expresi6n podfa ser dada s61o por el conjun-
to de los sistemas en lucha entre sf".!/ 

1 

Por otro lado; la diversidad de las filosoffas -
manifiestan las contradicciones internas sociales~ no~ 
xiste la filosoffa en general, sino sistemas filos6fi-
cos que tomados en sf mismos ~o son conscientes de esas 
contradicci~nes hasta el momento en que, to~ada la filo 
soffa en su historicidad, se ve el conjunto de los sis
temas de lucha entre sf. 

- - - - - - - - - - - - - - -
!/ Ibídem. Pág. 98. 

¡' ... 

!/ Ibídem. Pág. 98. 
':1' 
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Sin embargo, Gramsci aclara que la historicidad 
de la filosoffa de la praxis tiene su origen en la fil~ 
sofía hegeliana. 11 Hegel representa, en la historia .. 
del pensamiento filosófico, algo aparte. En su sistema, 
de una manera u otra, a pesar de su forma de 'novela fi 
losófica', puede comprenderse qué es la realidad, e.s d~ 

cir, se tiene en un solo sistema y en un solo fil6sofo, 
esa conciencia de las contradicciones que ante$ result~ 
ba del conjunto de los sistemas, del conjunto de los fi 
16sofos polemizando entre sf, contradiciéndose".!/ 

De tal manera que la filosofía de la praxis recu 
pera la tradición filosófica, valora especialmente la a 
portación hegeliana; es una recuperación crítica, es d~ 
cir, una superación de ella. Es por esto que Gramsci i 
firma que los fundadores del marxismo ~Marx y Engels~ 

han realizado esta supersci6n del hegelianismo al dia-
l~ctizar el materialismo y el idealismo para reconstr~r 

la sfntesis de la unidad dialéctica: "el hombre que ca
mina con los pies 11 .'.f./ 

Sin embargo, los materialistas mecanicistas han 
tornado al materialismo anterior a Marx, por lo cual, -
~s necesario revalorar la aportación que el idealismo ~ 

clásico ha hecho al marxismo. 

~/ Ibídem. Pág. 98-99, el subrayado. es mfo. 

~./ Ibidem. Pág. 92. 



* 41 * 

Es así que en esta línea de pensamiento, Gramsci 
hace las siguientes consideraciones acerca de Hegel: 

-Hegel rompe con la forma de hacer filosofía 
hasta ese momento, o mejor dicho, inicia una manera dis 
tinta de entender y desarrollar la filosofía, por es~ 

to, representa algo aparte en la historia de la filoso
fía. En la medida en que en su sistema puede compren-
derse qué es la realidad, es decir, la conciencia de 
las contradicciones de las filosofías constitutivas de 
la unidad dada en su sistema te6rico. 

~ 11 La filosofía de la praxis es un desarrollo 
del hegelianismo~ 

~Es una filosofía que busca liberarse de todo~ 
lemento ideol6gico unilateral y dogmático (este argumen 
to es polémico hacia el dogmatismo manualesco de los or 
todoxos), 

--Es conciencia plena de las contradicciones a -
·través de las cuales el filósofo no s6lo comprende esas 
contradicciones internas sociales, sino que se coloca a 
sí mismo como elemento de esas contradicciones . 

• 
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~Y por lo tanto, eleva ese elemento a principio 
de conocimiento y de acci6n".l/ 

Una vez que se ha visto la valoraci6n que se ha
ce del pasado filos6fico anterior a Marx, Gramsci anali 
za, también, la historicidad de la filosofía de la pra
xis como expresi6n de las contradicciones de la siguien
te manera: 

La filosofía marxista al ser expresi6n conscien
te de las contradicciones hist6ricas, y en tanto que -
consciente; más acabada, estando vinculada a las deter
minaciones hist6ricas. En este sentido, se ve la cara~ 
terfstica de la filosofía de la praxis como pensamiento 
y actitud polémica frente a las corrientes de pensamien 
to contradicto~ias con ella. 

Ahora bien, si se demuestra que las contradicciQ 
nes desaparecerán, se demuestra que la filosofía de la 
praxis desaparecerá en otro momento. Advierte Grams
ci, ~ue afirmar esto es crear una utopía: "En verdad, -
no puede evadirse del terreno actual de las contradic-
ciones: sOlo puede afirmar genéricamente un mundo sin -
contradicciones, sin crear en el acto un~ utopía".!/ 

!/ Cf~. Pág. 99. 

!/ Ibidem. Pág .. 99. 
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En consecuencia, la filosoffa marxista será super! 
da una vez que las contradicciones sociales hist6ricas 
desaparezcan. Esta afirmaci6n gramsciana ubica la fi
losoffa de la praxis como pensamiento te6rico, crftico y 

como estrategia polftica que es consciente de su histori 
cidad, de su finitud y que es consciente de su vincula-
ci6n con las determinaciones hist6ricas. 

Retomemos la afirmaci6n de la superaci6n de las -
contradicciones referida al asunto de la utopfa. Real-
mente, no existe dicha superaci6n pero en el 'reino de 
la libertad', el pensamiento surgirá ya no de la nece
sidad sino de la libertad. Afirmar esto, dice Gramsci, 
es crear una utopfa. 

Sin embargo, aunque sea una utopfa al afirmarlo h! 
brá que se~alar el valor hist6rico y polftico qu~ tiene 
la utopfa. "Ello no significa que la utopfa no pueda t! 
ner un valor hist6rico, dado que tiene un valor polftico 
y cada polftica es implfcitamente una filosoffa, aún - -
siendo ésta desordenada y estandQ en esbozo".!/ 

Acerca de estas afirmaciones gramscianas pueden ha 
cerse las siguientes consideraciones: abordar el tema de 

' . ' 

la utopfa', asf como el de 1 a 1 ibertad, es abordar el de 
la polftica, determinaci6n y voluntad, ciencia y utopfa. 
Todo esto se da en el marco de la historicidad de la fi
losoffa de la praxis, en la tfJm4tica de la filosofía y -

1.a historia. "El paso de la utopfa a la ciencia, a la -

11 Ibidem. Pág. 99 
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acci6n. La fundaci6n de una clase dirigente (esto es, 
de un Estado) equivale a la creaci6n de una Weltans- -
chauung.1111 

Dificultades que enfrenta la filosofíá de la pra-

Xi S. 

"Si la filosofía de la praxis afirma te6ricamente 
que toda Verdad entendida como eterna y absoluta ha te
nido orígenes prácttcos y ha representado un valor 1 pr~ 

visional 1 (historicidad de.toda concepci6n del mundo y 
de la vida), es muy difícil de hacer comprender 'prácti 
camente 1

, que tal interpretaci6n es también válida para 
·1a filosofía de la praxis sin sacudir las convicciones 
necesarias para la acci6n~"!/ 

De los innumerables planteamientos críticos que -
hace Gramsci aceréa del marxismo, éste es relativo a la 
historicidad de la filosofía de la praxis. El asunto -
de la verdad absoluta o dogma es irreconciliable con e! 
ta teoría; justamente por ser una fildsoffa historicis
ta afirma que la verdad ~sf entendida ha tenido sus ·orf . . -
genes prácticos y ha representado un valor provisional; 
de este modo se ~abla de la historicidad de las concep
ciones del mundo y de la verdad como proceso hist6rico 
también. Es una dificultad h~c~r comprender su propia 
hfstoricidad de manera práctica en la.medida en que ti! 
ne implicaciones polftic.s. El historicismo gramsciano 

· !/ lbidem Pág. 80 

'f./ lbidem Pág. 100 

' : . '~ ' 
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no conduce necesariamente ni a un escepticismo ni a un 
relativismo. 

Precisamente por estas dificultades de lucha i
deol6gica, es necesario para el material h_ist6rico, el 
análisis y elaboraci6n te6rica que demuestre que el P! 
so del reino de la necesida? al de la 1ibertad es par
te del movimiento de superaci6n de las contradicciones 
sociales en el proceso hist6rico reaJ. 

En su polémica con Bujarin (Ensayo Popular) Gram~ 
ci ha caracterizado la filosofía de la praxis como -
historicismo, argumentando que existe un desarrollo y 

superaci6n del hegelianismo y al.mismo tiempo ubica a 
Bujarin como un materialista·vulgar porque ha hecho 

·del m~rxismo un sistema de verdades dogmáticas absolu
.tas y eternas. 

Por otro lado, dentro de los problemas plantea-
dos a los marxistas, Gramsci señala: 

1) La necesidad de construir un grupo de inte-
lectuales de clase, y 

2) ·Educar a las masas cuya cultura era medieval. 

Este segundo objetivo ha ocupado la mayor canti-
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dad de atenci6n. Encontramos que, por razones didácti
cas, la nueva filosoffa se ha combinado con una forma : 
de cultura media popular. Pero, absolutamente inadecu!_ 
da para combatir las ideologías de las clases cultas, -
en tanto que el marxismo surge de.la crítica y supera-
ci6n de la más alta manifestaci6n cultural de su tiem
po: la filo~offa clásica alemana, para generar un grupo 
de intelectuales propia del nuevo grupo social cuya con 
cepci6n del mundo representaba. 

la relaci6n entre la filosofía y la historia ha -
permitido vislumbrar la historicidad de la filosofía de 

·la praxis bajo los ~iguientes seRalamientos: 

a) La filosofía de la praiis re~upera crfticamen 
te la tradición filos6fica. 

b) ••• implica una unidad entre· filosofía y polí
tica, 

c) · ••• es 
dial, 

un momento del desarrollo hist6rico mun . ( . 

d) ._: .• es conciencia de las contradicciones ínter.· 
n~s de la sociedad~ 

.e) .••.• es unidad dialéctica. entre materialismo e 
i dea11smo. · 

f) 
'• ·,, . 

• · •. se dist;ingue del materialismo filos6fico. 
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2.3. EL NUEVO CONCEPTO DE INMANENCIA DE LA FILOSOFIA 

DE LA PRAXIS. 

Dentro del marco general de la relaci6n entre fi 
losoffa e historia, y especfficamente del historicismo 
de la filosoffa de 1a praxis, es adecuado el an&lisis 
del concepto de inmanencia gramscianb. El concepto de 
inmane~cia es clave para entender aan más la valora
ción de la cultura universal desarrollada antes de ~ -
Marx. 

Gramsci considera el surgimiento del marxismo s~ 
bre la base del máximo desarrollo cultural alcanzado 
en la primera mitad del siglo XIX. Estos movimientos 
cultural e~ están representados por la filosoffa clási
ca alemana, la económfa clásica inglesa y la literatu~ 

· ra y la pr§ctica polftica francesa. ·Sin embargo, de -
ser esta afirmaci6n parte de la. tradición marxista, él 
plantea la sigüiente interrogante: "lPero en qué sent! 
do es preciso entender 'esta afirmaci(5n? 1;_.!/ 

Rechaza l~ posibilidad de ~ue la filvsoffa de la 
praxis sea, p9r un hdo, filosof.h y, por'_otr~, econo
Tlli.a y, por o~ro, :polftica. lQué, significad~ tiene en

·.· tonces la afirmáci6n?. 

: .. '_-,·· .. 
• . ¡.' "''. !'"' '""."',• - .. · ... . - -.. , ~ . - ' - - - ' .. -

,·.;,·· ... 

. •·., 

¡', . 
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Se tr~ta de entender la elaboraci6n sintética de 
esos tres movimientos culturales, es decir, de toda la 
cultura de la época. Desde esta perspectiva, la fil~ 
sofía de la praxis se entiende como momento sintético 
unitario. "Y el momento sintético unitario, creo, d~ 
be identificarse con el nuevo concepto de inmanencia, 
que de su forma especulativa, ofredida por la filosa
fía clásica alemana, ha sido traducida a la forma hi~ 

toricista, con la ayuda de la política francesa y la~ 
conomía clásica inglesa".!/ 

Gramsci hace referencJa clara al método dialéctf 
co hegeliano, entendido como elaboraci6n unitaria y CQ 

mo super~ci6n. Esta superaci6n o momento sintético ~ 
nitario debe identificarse con el concepto de 1 inmanen 
cia' que es un nuevo concepto, ya que de su forma esp~ 

culativa (de Hegel y la filosofía clásica alemana) ha 
sido historizado con la ayuda de la política francesa 
y 1a economía inglesa. 

lPor qué es sintético unitario el nuevo concepto 
de inmanencia?. 

Es sintético unitario porque incluye los tres· m.Q. 
vimientos culturales;· el concepto especulativo de. He
g e 1 fu e h i s to r i z a d o a p a r t i r d e 1 o s de s e u b r i m .i e n to s . 
te6ricos de la economía política inglesa~ 



· .... •:. 
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• 

Gramsci señala el descubrimiento de Ricardo de la 
1ley de tendencia' como un descubr{miento significativo 
para el marxis.mo. Ya que este descubrimiento implica una 
nueva manera de pensar la historia. (l) 

La síntesis de la filosofía de la praxis consiste 
en universalizar los descubrimientos de Ricardo en tanto 
que los extiende a toda la historia y por lo mismo, crea 
una nueva concepción del mundo. "El descubrimiento del 
principio lógico formal de la 1ley de tendencia' que 11~ 

va a definir científicamente los conceptos fundamentales 
de la economía de 'horno economicus' y de •mercado d~ter

minado1, lno ha sido un descubrimiento de valor gnose~l~ 
gico?, lno implica una nueva inmanencia, una nueva.con--·,-· ... 

cepción de la necesidad y de la libertad?".!/ 

(1) La ley de tendencia es la formulaci6n que hizo David. 
Ricardo del principio de regularidad necesaria o ley 
de regularidad necesaria que opera en el mercado ca
pitalista. Estas leyes de regularidad necesaria son 
'leyes de tendencia•. Son leyes h~st6ricas porque -
en ellas se verifica el mercado. determin~do. La· a
po~taci6n está en" entender las. 1ejes ~~ la histo-
ria como leyes de tendericia y no refiere como la de 

. ,. . ' . ' . 

los fen6menos naturales, ni tampoco entendidas como.· 
. determinismo. Son leyes ~ist6ric~-~oncretas~ Ricar 

do las descu.bri6 en el ámbito econ6mico y Marx las .:. .·· 
un1Vers~liz~ a la historia.~·. 

1/. Ibídem .. _Pág.• 96.•· 
,' ( ; 

·, ;. 

'1·,1,, 
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Por esto, la aportaci6n de Ricardo a la filo~ofía de 
la praxis es su descubrimiento de la ley de tendencia que 
Marx extendió a la historia, creando así el nuevo concep-. 
to de 'inmanencia'. La filosofía de la praxis traduce el 
hegelianismo en lenguaje historicista. Por lo tanto, la 
inmanencia de la filosofía de la praxis es historicismo. 

La superaci6n dialéctico unitaria·~e los tres movi
mientos culturales significa también 1a elaboración del -
nuevo concepto de inmanencia: "( .•. )poner en vincu1aci6n 
a Ricardo con Hegel y con Robespierre ( ... )11!/ Sin embar
go, se requiere investigar como se dio 1á síntesis de es
tas tres corrientes ·culturales de tal manera que lleg6 a 
una nue~a co~cepción de inmanencia depurada de trascenden 
cia y teología. 

En este punto aparece nuevamente la preocupaci6n de 
Gramsci por la situación del marxismo eri ese momento. En 

... tiende la_ filosofíá de. la praxis como parte del proce¡o 
histórico a~n en movimiento, en el que se rep~oduce uria -
nueva, necesidad de síntesis cultural filos6fica. 

Act~almente la filosofía de la praxis se encuentra 
en una posici4n uni1aiera1 que "arx ya critic6 en 1~ p~i
mera te'sis _sobre feuerbach -entre el materialismo y el i 
dealismo- -pQr lo cual es n'ecesario que se ·rea_lice la ~í~ 
tesis en un. momento de des'arrol1o de la filosofía de la -
p.raxi s. Este señalamiento lo· hace. en r~laci6n a Cr~ce . y 

• < '. ,• • ,, 

Gentile, a quie11es ubica. como continuadores del idealismo 
a1eín6n y a Bu~arin como materialista mecanicista .. >Por: -

- •¡ - - .- - M - - - -· - -

.· . 

1.1 lbidem •. Pág. 96. 

',, •'. 
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ello, no es casual la crftica a Croce; es un trabajo hi! 
t6ricamente necesario. Como lo fué para Marx criticar a 
Hegel. 

Plantearse nuevamente la polémica materialismo-ide~ 
li~ o, de manera unilateral y dogmática, ~s no retomar lo 
ya expuesto por Marx en la primera tesis sobre Feuer- -
bach.!/ La nueva sfnt~sis tiene que darse en un desarro
llo superior de la filosofía de la. praxis •. De todo 1 o 
cual se puede afirmar que Gramsci sigue considerando la! 
nidad del marxiRO en la dialéctica de las contradiccio-
nes~ Dialéctica que es superaci6n: dialéctica hegeliana. '. ' ... - ... - ,• 

El m•tddd ·gramsctand es la dfaléctita hegeliana, mediada 
por la inversi6n que Marx hizo: "El hombre que camina con 
los pies"..!.' 

!/ Primera tesis sobre Feuerbach: "La falla fundamenta~ 
de todo el .materialismo precedente {incluyendo el de 
Feuerbach) reside en que s6lo capta la· cosa (gegens
tand), la realidad, lo sensible, bajo la forma del -
dbjeto (objekt) o de la contemplaci6n (Anschauung), 
no como actividad humana sensorial, cómo práctica; - · 
no de un modo subjetivo. De ahf que el lado activo 

, fue'se. desarrollado de un .modo abstracto, en contrap.Q. 
~ici6n al materi.alismo, por el idealismo, el cual, -

' naturalmente, no conoce la actividad real t sensorial t 

e~· cuanto tal. feuerbach aspira a objetos sensibles~ 
,, realmente dfstintos d.~ los objetos conceptuales. pero 

no concibe.· la acti v 1 dad humana mi s'ma como. un~. att ivi ~ 
~ad :ob,Jetfu (gegest~ndl{che) •. ~<>" eso, en la e.sen"'.~. 

'~ia. del cristianismo, s61o se considera como' auténti"".' 
· .. camente hu~~n'o• e 1 :coniportandentQ te.~rico, y .. en cambio 
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la práctica s6lo se capta bajo su sucia f~rma judia 
de manifestarse. De ahf fué feuerbach noccomp~enda 
la importancia de la actividad 'revolucionaria', de 
la actividad 'crítico práctica'. 

1 ;' 
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Recapitulando lo antes dicho en este apartado tercero, 
se pueden hacer las siguientes conclusiones: 

PRIMERO: 

SEGUNDO: 

·TERCERO: 

CUARTO: 

QUINTp: 

SEXTO: 

Gramsci considera el concepto d~ "inmanen 
cia importante en la caracterización del 
marxismo". 

El marxismo, afirma, es res~ltado de moví 
mientas culturales del siglo XIX. 

Para Gramsci el marxismo no es una filoso 
fía, ni tampoco una economía, ni una poli 
tica ; desarticulados entre sf estos ele
mentos, por sf mismos, no constituyen la 
filosofía de la praxis. 

la filosofía de la praxis es un momento ~ 

sintético unitario. Este momento debe i
dentificarse con el concepto de "inmanen
c i á 11

• 

Gramsci h~ce referencia al método dialéc
.tico hegeliano ent~ndido como elaboracidn 

' ' ' . ' 

unitaria que supera la .especulaci6n. · 

La sínte.sis de la filosofía .de la _praxis 
{ncluy~ los tres movimientos culturales~ 
Gra.ms.ci sei'iala lo.s'_ descubdmientos de Ri
cardo con un valor gnoseo16gico que mplj_ 

.ca una nueva concepci6n de la histor a. 

. .. 
.. . 
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La inmanencia de la filosofía de la praxis 
es historicismo. 

Gramsci entiende la filosoffa de la praxis 
como parte del proceso hist6rico aún en mo 
vimiento. 

Para Gramsci, el marxismo requiere de una 
crftica y de una nueva sfntesis cultural -
filosófica. 

El método gramscian~ es la dialéctica de ~ 

las ~ontradicciones. 
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